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POLÍTICA RURAL 

Es ya viejo en esta tan honrosa 
como malhadada profesión de p e -
riodistas tocar á cada paso ó con la 
injusticia ó con el desencanto. El 
emponzoñado hálito de la política, 
á la que tan grandes servicios ha 
prestado la prensa, ha caido sobre 
ésta muchas veces sin considera-
ción y sin reparo. Todos los dias 
leemos lamentaciones de esa espe-
cie en los periódicos de la Corte, y 
si allí sucede, donde la política se 
toma en frío y se hace sin apasio-
namientos, puede figurarse el lec-
tor lo que ocurrirá á los que tene-
mos la abnegación de escribir para 
el público en poblaciones rurales, 
y de meternos á juzgar loque los 
políticos hacen como tales y en la 
esfera de la vida pública. 

La prensa, centinela avanzado 
del progreso y fiscal de todo y de 
todos, ha tenido muchas veces de-
bilidades y ha caido con los lazos 
que le tendieron los que tan sólo 
la tomaban como un escabel. Ella 
más que nadie ha hecho ministros, 
ha llevado á todos los ámbitos, dis-
cursos que hubieran quedado en el 
espacio de un Congreso ó de una 
Asamblea, y ha labrado reputacio-
nes y creado figuras, que sin ella 
no hubieran salido del estado de 
canuto. Muchos de esos sé res se 
han revuelto luego contra el perio-
dismo, sin razón y sin causa, no 
comprendiendo que eran pigmeos 
que luchaban contra un gigante: 
esto por lo que atañe á lo que en 
Madrid ocurre, puesto que es i n -
mensa allí la importancia de la 
prensa á la que casi se considera 
como un poder. 

Por aquí no podemos decir otro 
tanto: se hace un periódico políti-
co que mira las cosas desde cierta 
altura y que sin dejarse cegar por 
la pasión solo se inspira en la justi-
cia. ¡Pues ya está fresco! Cada ad-

versario político será un enemigo 
del periodista, en el momonto en 
que no tribute el elogio á granel, 
y mucho más si se permite la me-
nor censura. 

Mientras hubo benevolencias sos-
tenidas por la idea de que se iba tras 
lo bueno y lo beneficioso; mientras 
se dió algún bombo ó se estuvo pa-
sivo; mientras se vió escrito el 
nombre del político rodeado de algo 
halagüeño y agradable, todo mar-
chó á pedir de boca. Pero llegó un 
momento en que el error, la incu-
ria, la negligencia ó la ignorancia 
provocaron un estado escandaloso, 
que era fuerza hacer terminar, y se 
permitió el periódico dar la voz de 
alarma ó poner el dedo en la lla-
ga, y entonces llegaron los clamo-
res á las mayores alturas, y todo lo 
pasado se olvidó y sobre el periódi-
co cayó el anatema y sobre el perio-
dista la animosidad y el encono. 

¿Dónde se vá á parar por seme-
jante camino? ¿Qué criterio es ese 
que pretende que el periódico esté á 
devoción de lo que á cada cual le 
conviene? Nosotros que no perde-
mos la serenidad ni la calma, se la 
aconsejamos á esos adversarios para 
que vean lo intempestivo de su con-
ducta. Que se abroquelen y no ten-
gan tan fina la epidermis, ó que se 
queden en su casa, donde no l^s mo-
lestará nunca la crítica de la pren-
sa. Que cuiden de inspirar todos 
sus actos en lo justo y lo equitativo, 
y no será nuestro aplauso el que se 
les escatime, pues ninguna preven-
ción nos inspiran, pero que no pre-
tendan con esas actitudes acres y 
levantiscas y fuera de razón supe-
ditarnos á su capricho ó á su gusto, 
porque si se vuelve á las andadas, 
nuestro plan está trazado: no ocu-
parnos de los que tal hagan, que no 
merecerán ni el nombre de político. 
Dejándolos así, ya veremos cual es 
la importancia que sus actos t i e -
nen: así obraremos, sin mermar 

ni un átom© de lo que entendemos 
por nuestro deber; si se nos censura, 
con volver el rostro y lanzar un 
¡báh!, todo lo más, habremos ter-
minado. 

Así como así, más que' en estas 
minucias de la política rural, nos 
debemos ocupar en lo que al verda-
dero pueblo atañe y de lo que con-
viene á su mejoramiento y bienes-
tar; y al mismo tiempo le enseña-
remos lo que puede esperar de los 
que le ofrecieron todo un paraíso 
(perdido ya) demostrándoles que 
hay quien sin esas promesas hace 
lo que puede. 

Créannos los que tanto han c l a -
mado contra nosotros: por esa s e n -
da no van á ninguna parte, y cons-
teles que ni les rebajaremos Injus-
ticia á que se hagan acreedores, ni 
dejaremos pasar sin protesta lo que 
lo merezca. Y ojalá no tengamos 
que hacernos eco de más censuras. 

¿CINISMO, EH? 

Y habló el buey y dijo... ¡mú! 
El órgano del partido liberal-di-

nástico, ;valiente órgano se ha echa-
do el partido! vuelve á usar de su 
repertorio de frases gordas, para 
contestar á nuestro suelto del nú-
mero anterior en que hicimos men-
ción de la subasta del ferro-carril 
de Almendricos á Yélez-Rubio. Al 

i suelto del domingo anterior nada 
más, pues los que le hemos dedica-
do en otros números ha tenido á bien 
digerirlos en silencio. ¡Qué habia 

¡ de hacer el pobrecito! 
Y falto, como siempre, de argu-

mentos sólidos, se acoge cual el 
náufrago á una tabla á otros infor-
mes muy lisongeros para este país 
que publica el Ferro-Carril de Al-
mería, y á continuación nos dedica 
un chiste romo, ó salida de .tono, ó 
comentario, ó cosa así, que rabia de 
verse junto, por lo burdo, con las 

/ 
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turrón á cambio de muchos bombos 
siempre ridículos y siempre extem-
poráneos. 

Cinismo se l lama eso de preten-
der abogar por la instrucción pú-
blica, por la cu l tu ra pública ¡qué 
sarcasmo! mientras se toleran los 
desmanes de ciertas gentes , la en-
señanza local se relega á un ex-
tremo vergonzoso y las escuelas de 
niños á tugurios miserables. 

Cinismo es eso de aconsejar con 
toda la petulancia de u n dómine, 
mas ingenio y corrección para es-
cribir á un ilustrado colaborador 
nuestro m u y avezado en los lides 
periodísticas, mientras que el mis-
mo que ta l aconseja deja deslizar 
en sus escritos (¿ ?) repetidos dis-
la tes de sentido y un sinnúmero de 
disparates gramaticales. 

Eso, todo eso es lo que se puede 
l lamar cinismo. 

E n cuanto á lo otro, es decir, lo 
de publicar y dar por cierta una 
noticia que el país espera con impa-
ciencia, por a q u e l precisamente que 
debe pasar por mejor informado, 
noticia que luego no resul ta confir-
m a d a ni en todo ni en parte (y cons-
te que hablamos del presente), ha-
ciendo por lo pronto partícipe del 
ridículo á un diputado á quien el 
pais debe estar agradecido por al-
g ú n concepto, eso insistimos 
«n que es hacer una plancha. 

Pero una plancha soberana. 

.s^mpeñan verdaderos fasantes, que 
traen y llevan mensajes de una parte 
á otra; magistraturas de para ostenta-
ción y fórmula; dignidades que á na-
da conducen más que á beneficiar a 
los que las llevan; entorchados de mar 
y de tierra, de los cuales hay mucho 
que sobra, y en fin, tantas otras cosas 
que nos perjudican en demasía y nos 
han conducido paulatinamente al bor-
de de nuestra ruina, al estado preca-
rio y triste que nos aniquila. 

No demos más vueltas á la cosa pu-
blica: mientras que nuestros políticos 
sólo busquen en el Congreso y en el 
Senado el plantel de su medro perso-
nal, á fin de que la fortuna se les en-
tre en casa; mientras que no desapa-
rezcan de entre nosotros las odiosas 
cesantías de los treinta mil del pico, y 
las no menos odiosas excedencias, con 
todos los demás haberes pasivos que 
arruinan al país; mientras que en toda 
crisis política sólo se tire á enjaretar 
ministros nuevos, sobrando tantos que 
ya lo fueron y no gravarian al presu-
puesto; mientras para ser Gobierno so-
lo se mire y atienda al mérito batalla-
dor por la oratoria del Parlamento, y 
se postergue y olvide como se olvida 
V se posterga al mérito de la ciencia, 
dé la profundidad de ideas, que ha 
muchos ciudadanos acompaña v h o n -
ra; mientras que nuestros partidos po-
líticos se odien en vez de amarse y se 
combatan en vez de ayudarse para le-
vantar al país de la postración en que 
yace; nunca seremos más que lo que 
somos; unos eternos y sempiternos ha-
bladores, tan pobres de virtudes cívi-
cas, como de dinero y de otros muchos 
dones, previsión, previsión, españo-
les! 

LO QUE NOS MU SUMÍ FALTA 
EL MARABÚ 

COSTUMBRES ÁRABES 

frases comedidas del estimado cole-
ga almeriense. 
° Apar te de que el suelto que co-
men ta , á su modo, el papelucho fu-
sionista no va dirigido á nosotros 
sino á nuestro apreciable colega La, 
Paz, que acogió con impresiones 
m u y pesimistas lo del anuncio de 
la subasta, bueno será que desme-
nucemos en breves frases el sentido 
del citado comento', y bien h a y a 
nuestro esfuerzo si lográsemos i n -
troducir en ese atrofiado meollo la 
dosis de sentido común que t an pre-
cisa le es para saber lo que escribe 
y para leer lo escrito por nosotros. 

Dice el papel de los inciensos que 
le asombra nuestro descarado cinis-
mo (así, con todas sus letras) de 
atrevernos á rectificar (cuidadito si 
es atrevimiento desmentir al órga-
no de cámara) la noticia publicada 
por él anunciando para mediados 
del pasado mes de Agosto la cele-
bración de la indicada subasta. Y , 
efect ivamente, habiendo t ranscur-
rido más de una quincena después 
de la fecha en que él daba por rea-
lizado ese fausto suceso, nos encon-
tramos con que ni la subasta ha te-
nido lugar , n i aun siquiera se ha 
anunciado en la Gaceta. 

Esto es lo que decíamos en el nú-
mero anterior, y áesto se reduce to-
do el descarado cinismo que nos 
a t r ibuye ese romanzuelo insulso.. 

¿Con que cinismo, eh? 
Nó, cofrade turrón', eso no puede 

ser cinismo nada mas que en el dic-
cionario sui géneris del nuevo aca 
démico de la calle de Espronceda. . 

Desmentir una noticia á todas 
luces inexacta , dejando la verdad 
en su l uga r , nunca se l lama cinis-
mo. 

Cinismo es ese afau pe tu lante de 
querer que comulguemos con rue-
das de molino. 

Cinismo, es t r a ta r de hacernos 
creer que vivimos en el mejor de 
los mundos, pletóricos de bienes, 
que marchamos viento en popa c o -
mo t i tulaba recientemente el cita-
do papel uno de sus insulsos ar t icu-
lejos, siendo así que nunca nos h a 
afligido tal cúmulo de deficiencias 
sociales, económicas y adminis t ra-
t ivas , como las que hoy sufren los 
pobres pueblos de esta v iña de D. 
Práxedes. 

Cinismo es eso de aparentar sin-
ceridad en la defensa de los intere-
ses del país, cuando en realidad se 
v á en pos de un mísero pedazo de 

(iConclusión) 
Hace falta que nuestros tribunales 

de justicia juzguen con mucha rapi-
dez, tanto ías causas criminales como 
los pleitos civiles. . . 

Hace falta que todo el que adminis-
tra y custodia^ bienes del Estado, sepa 
que custodia y administra bienes ge-
nerales, comunes á los españoles y por 
lo tanto, sagrados. 

Hace falta que acabe ese delirio po-
lítico por gastar y empiece la tenden-
cia de economizar por todas partes y 
por todos modos. 

Hace falta, patriotismo verdadero 
para salvar á la nación de su ruma 
inmediata é inevitable, si tanto des-
pilfarro no se corrige prontamente. 

Hace falta ¿pero á qué causarnos? 
Bien sabemos todoslosespañoles cuan-
to de bueno nos hace ralta, porque to-
dos lamentamos nuestra penuria, nues-
tra miseria moral y financiera. _ Todos 
pedimos economías y protección a nues-
tros Gobiernos, que son los que pueden 
suprimir gastos infructuosos, cont r i -
buciones vejatorias, gabelas onerosas, 
empleos de puro lujo, destinos que de-

¡El Marabú! r . 
Es como quien dice la síntesis de 

las perfecciones humanas, descendien-
te por línea recta de la sangre delGran 
Profeta Mahoma. . . 

El respeto fanático que inspira a las 
muchedumbres árabes es del grado 
más superlativo, se le puede concep-
tuar en el sentir oriental como la reco-
pilación de todas las ciencias divinas 
y humanas. , , , 

Usa generalmente un jaique blanco 
con borlones negros; el color tostado 
V amarillento de su piel, su barba pun-
tiaguda, su cabeza afeitada y su rosa-
rio de cuentas gordas como nueces 
hechas con la madera del corazon del 
Drago africano, le dan un aspecto ai 
par que grave misterioso. 

Se le denomina Santón representan-
te del prodigioso hueso de la Meca y 
su voz y su voto es respetadísimo en 
todas las tribus. 

Las razas orientales respetan al Ma-
rabú hasta un extremo inverosímil; su 
palabra es sagrada, su inspiración es 
por comunicación auricular conelGrau 
Espíritu; creen en la transmigración 
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de las almas á través de los cuerpos 
délos animales (1) y participan tam-
bién de las creencias que sin dada de-
ben en gran parte su origen á las de 
los galos adquiridas quizá en tiempos 
de D. Roldan, de resucitar en mundos 
de luz, más bell>sy mejor apuestos que 
fueron en la tierra. 

El Santón ó Marabú está en el con-
cepto de infalible, como nuestros c a -
tólicos consideran al Sumo Pontífice y 
la Sagrada Escritura árabe está suge-
ta á las interpretaciones del Marabú 
que bajo el nombre de Koran las pre-
dica. 

Una voz, un grito de indignación 
que el Marabú dé en contra de la hues-
te cristiana, es la señal de guerra en-
carnizada y aquellos fanáticos luchan 
como leones esperando obtener las re-
compensas del profeta por mediación 
de su representante en la tierra. 

Una falta de respeto aunque sea 
simple al Marabú, es suficiente moti-
vo para merecer la pena de muerte, la 
cual ejecutan por decapitación con 
un afilado al fan ge si es noble ó alto 
dignatario, ó por degüello con una 
gumía si es plebeyo. 

Nádie tiene inconveniente, y sí muy 
al contrario por altísima honra, el en-
tregar hijas doncellas al Marabú para 
tener en la familia el sublime honor 
de poseer un descendiente del Gran 
Profeta, y al fruto de esta unión lo de-
dican por ser de dogma indestructible 
entre ellos á ¡Santón ó Marabú para 
que siga la descendencia por los siglos 
de los siglos. 

Cuando algún Santón muere, se reú-
nen todas las plañideras del reino, flo-
ran estrepitosamente, se mesan el ca-
bello y aún se tiran de él con tanta 
fuerza que muchas de ellas suelen 
arrancarse trozos de la piel del cráneo 
enganchadas en las raices de ellos. 

El Santón circuncida á los niños y 
prematuramente pronostica si ha de 
ser guerrero, comerciante, estudiante, 
ó labrador, á no disponer el Sublime 
Espíritu de Alá otra cosa, y si es niña 
puede recomendar á sus padres la 
guarden para perpetuar la raza de Ma-
horna por medio ae los Santones siem-
pre que al llegar á la edad de poder 
hacerlo, no haya desmerecido en su 
hermosura, bien por las viruelas ó 
cualquier enfermedad inmunda como 
ellos califican. 

El Marabú tiene derecho á vidas y 
haciendas. Si cualquier vasallo del 
gran Sultán le estorba, puede impune-
mente señalarlo como sér inmundo y 
sus mismos padres lo asesinan en pre-
sencia del Santón, sirviéndoles de des-
cargo el mandato del Marabú para sa-
lir libres y sin costas del tribunal. 

LosMarabús cobran el aljojik ó diez-
mo amenazando al que no pague, con 
talarles sus viñas y campos ó embar— 

(1) Muchos que se tienen por eruditos, 
confunden las creencias árabes con las espi-
r i t i s tas con respecto á la transmigración y 
el error consiste en que las creencias espi r i -
t i s tas admiten la t ransmigración solo en sen-
tido progresivo y nunca en el retrógrado co-
mo las de los árabes. 

garle sus propiedades y ganados con 
lo cual la ley los ampara. 

Durante la guerra de África el Mara-
bú hizo un papel importantísimo; sus 
arengas y sus oraciones animaban á 
los árabes á la pelea y cuando los r e -
veses de la guerra los derrotaba, el Ma-
rabú decia que era castigo de Mahoma 
por sus muchos pecados; pero esto no 
quitaba para que los volviera á animar 
y los lanzase contra nuestro ejército 
con la cruel saña peculiar á sil raza. 

El Santón siempre se encontraba á 
retaguardia v cuando alguna bala es-
pañola cortan^ la vida á cualquiera de 
estos embaucadores, los árabes lucha-
ban con tal ardor, que fallecían abra-
zados á los cañones de nuestras t r i n -
cheras mordiéndolos con desespera-
ción. 

¡Tal es el papel que representa el 
Marabú entre los árabes! 

JOSÉ MARTIN RULL 

E S C O S T U M B R E 

—Sabré morir primero quo olvidarte; 
sufriré con vigor tan tr iste ausencia; 
que eres la clara luz de mi existencia 
y suf ro mi pasión en adorar te .— 

Así Modesta á Ju l io le decia 
de su inmenso cariño en el exceso, 
mientras un tierno y amoroso beso 
á t an dulce coloquio fin ponia. 

I I . 
Marchi tas las preciadas ilusiones 

que iban en su cerebro germinando, 
lentamente se fueron entiviando 
aquel las amorosas relaciones. 

Un mes t ras otro mes pronto pasaba, 
y sin dar á sus obras fiel respuesta , 
olvidábase Ju l io de Modesta 
y Modesta de Ju l io se olvidaba. 

III. 
Modesta desofendo á sus pasiones, 

siguió de sus tu tores el consejo 
y casóse bien pronto con un viejo 
m u y rico en esperiencia y en doblones. 
Ju l io dió de ta lento testimonio 
conquistando for tuna en su carrera, 
yjsin pensar en su pasión primera 
al y u g o se inclinó del matrimonio. 

IV. 
Los años t ras los años transcurrieron 

y al fin en un viaje se encontraron, 
y hay quien dice que no se sa ludaron 
y hay quien dice que no se conocieron. 

N . D Í A Z d e E S C O B A R 

CRÓNICA LOCAL \ BlfllQYU 
Ha llegado á Almería el diputado á 

Cortes por el distrito de Vera Sr. G i -
ménez Ramirez. 

Sr. Alcalde: 
En la plaza pública impera una com-

pleta anarquía en los pesos y medidas. 
No pretendemos que se aplique el ri-

gor de la ley, al pobre vendedor de pa-

tatas que comete infracción siguiendo 
el ejemplo de los demás; pero sí no3 
parece justo que la autoridad imponga 
el. sistema métrico comenzando por 
los grandes almacenes para garantía 
de los intereses del público, y para 
evitar abusos y fraudes siempre r e -
prensibles. 

En la actualidad circulan por España; 
Duros falsos con la efigie de Alfon-

so XIII. 
Pesetas isabelinas. 
Monedas de dos pesetas. 
Y médios duros. 
Todos falsos también. 
Nada más. 
Así lo dice un periódico. 

Leémos en nuestro apreciable cole-
ga Las Provincias de Levante, 

El Otoño se aproxima, y con él la 
época de las lluvias torrenciales, con 
sus terribles inundaciones y desbor-
damientos. 

El Pantano de Lorca, casi tiene su 
embalse máximo; se calculan en unos 
30 millones de metros cúbicos de agua 
los que en él hay depositados. Si á es-
te inmenso caudal de agua se agrega 
siquiera la avenida de la cuenca del 
Guadalentín, fácil es augurar c u a l -
quier catástrofe para las vegas de Múr-
cia v Orihuela. 

Ha sido reducido á prisión un jorna-
lero de esta villa que dias pasados sos-
tuvo una riña con un guarda de la ve-
ga, de la que resultó muerto este últi-
mo de un tiro de pistola. 

Leemos, trasladamos y damos fe de 
las siguientes líneas, muy sabrosas, 
de un estimado colega almeriense; 

« Para escribir en periódicos de-
biera someterse á los aspirantes á un 
exámeñ de gramática, ortografía,, u r -
banidad, historia y geografía. 

¡Porque se descuelga por esos mun-
dos de Dios cada periodista de muni-
ción que parte los corazones!» 

¡Ejém! 
Fecundidad.—En una Diputación 

próxima á Cuevas existe UDa mujer 
que acaba de dar á luz dos niños y una 
niña. El primer alumbramiento ío tu-
vo el domingo y el martes los dos s i -
guientes. 

Esta fecunda madre ha tenido ante-
riormente tres partos más, con la p a r -
ticularidad que en dos de ellos dió á 
luz otros tantos mellizos. 

Se halla vacante la plaza de secreta-
rio del Ayuntamiento de Chirivel, d o -
tada con 1.500 pts. anuales. 

En las playas de Garrucha se p r e -
sentó en días pasados una enorme ba-
llena, según dice un periódico de aque-
lla villa. 

Se dá por segura para un plazo muy 
breve la subasta del ferro-carril de Ca-
lasparra á Almería, en su sección de 
Lorca á la capital de la provincia. 
"Velez^Rubío: Imp. DE^EITFOMEKTO. 
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M E R C A D O B I S E M A N A L Ü B Y É L E Z R L B I O 

(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
T r i g o fuer te . . . . 44 á 45 rs. fang. 
Idem candeal . . . 41 á 42 » » 
Centeno 29 á 30 » » 
(Debada 26 á 27 » » 
Lentejas . . , . . 29 á 30 » » 
Maiz 28 á 30 j) » 
Garbanzos . . . . 48 á 50 » » 
J u d i a s 60 á 63 » » 
-AJaaendras . . . . 48 á 50 » » 
"Vino 16 á 20 rs, a r r b \ 
A c e i t e . . : . . : 48 á 50 » » 
Lana á 40 » » 
Pa ta t a s . . . . . 16 á 18 » quint . 

HARINAS 
(FABRICAIS DE DON J O S E DE ARREDONDO) 

I a fuerte 15'50 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 9 '50 » 
4.a id. 8 » 

1." candeal 15<75 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 9 '50 » 
4.a id. 8 » 

Moyuelo de 1.a á 14 rs. fang . Id de 2.a á 8; 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril .harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industr ia de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Velez-Rubio gozan de ge-
neral fama, y, por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

"DOS QUIJOTE DE LA MANCHA 
por Miguel de Cervantes, Un tomo 6 
reales en la Imprenta de EL;EOMENTO. 

PAPEL PARA ENVOLVER 
H a y u n a b u e n a part ida e n la 

i m p r e n t a de e s t e periódico. 
P r e c i o : c inco ptas . arroba y 

c i n c u e n t a c é n t i m o s k i lo . 

ACADEMIA 
d e dibujo l i n e a l , topográf i co y 

de adorno. 
Dirigida por D. J . MARTIN RULL. 
Letras inglesa, española, redon-

dil la, gótica y de adorno; clases de 
geometría sistema métrico, cubica-
ciones, m e d i d a s superficiales, le-
vantamiento de planos, arqui tectu-
ra , música, dibujo aplicado á ta -
llas, labores en piedras, escayola. 
Francés*con ejercicios prácticos. 

Precios: una as igna tura 20 r ls . , 
dos, 30. A domicilio precio convL 

R O N Y C O G N A C " V I E U X , , 
Marca legí t ima, clase EXTRA 

- De venta casa de J . Oliver. 
PRECIO: 3 PTAS. BOTELLA 

Quesos., Salchichones . , A c e i t u n a s 

CCIÓN ESMERADA 

Trabajos especiales para el Comerci 
Oficinas de Recaudación, 

Sociedades minera?, v o / 

' ' S O S ] . ! V 

ls«ganbr>| 
/ W / ' ' s o j a v d s o j j 
i o / ' •soiajquiaj^ 

'•«jia »p s a ^ i n f i 
< s o { 4 e u o | « ! | s o q i o a u i 

S E I D E L : Y N A U M A N N 
Magníficas máqui-
nas de coser,para 

^famil ias é indus-
triales, con deva-
nador automático. 

Ilav existencias 
en todos modelos y 
preeioss: desde45 
pesetas hasta la de 
mayor lujo.Garan-
tía por DOS años. 

Todos los modelos DIEZ reales sema-
nales. -Grandes rebajas al contado. 

Depósito en Velez-Rubio: J. Bautista 
Gómez, Plaza de la Encarnación, 2. 
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< f g ü N. A B A D I A 
tí 11 le Zarzapa 

(COMPUESTA) 

Sirve para la curación de las 
enfermedades de la piel; cura 
el virus sifilítico, humores her-
péticos y escrofuloso; limpia y 
purifica la sangre de todos los 
vicios y humores, que de no 
hacerlo, son el origen de mu-

;¡j- chas enfermedades. 
.lli líl n«n rio oafa ni>a El uso de este preparado con-

viene á todos, enfermos y s a -i 
7TL' nos.—Precio: 6 r e a l e s bote. 

Farraoia da il. Ahai!» 

< Ü V É L E Z - R U B I O 

"CODIGO CIVIL ESPAÑOL, , 
anotado y relacionado con las leyes vigen-
tes. Ultima edición, reformada con arreglo á 
la edición oficial y publicada con autoriza-
ción del Ministerio de Gracia j Just icia . 

Forma un elegant tomo encuadernado en 
tela y se vende á 6 pts. (precio de librería.) 

Para los suscriptores á EL F O M E N T O 5 p t s . 

del nuevo MANANTIAL de 

Alhama de Granada 
Declaradas 

de util idad pública 
p r R . O. de 6 de Febrero 

de 1889. 

Premiadas 
en la Exposición univer-

sal de Paris, de 
1889. 

Temporada oficial, d e s d e e l 2 0 A br i l al 2 0 
J u n i o y de 1.° S e t i e m b r e al 3 1 Octubre. 

E s t a s a g u a s , por s u s e s p e c i a l e s v i r t u d e s 
m e d i c i n a l e s , g o z a n h o y de f a m a u n i v e r s a l . 

M a g n í f i c o es tablec imiento . , j a r d i n e s , f ondas 
c a r r u a g e s y c u a n t a s c o m o d i d a d e s d e s e e n los 
b a ñ i s t a s , proporc ionado á todas l a s fortunas . 

P a r a i n f o r m e s al admin i s trador D . R a f a e l 
d e l Toro , E l v i r a , 3 5 , Granada . 

Gran Compañía de zarzuela en el Teatro-
Circo,, Banda de la ¡Misericordia de Mur-
cia, Grandes festejos, tales como fuegos 
artificiales, regatas, iluminación á la ve-

neciana etc., etc. Establecimientos de 
recreo, Casino y Club de Regatas. 

Deseosos'de'proporcionar á la multitud de familias que 
con el fin de veranear, concurren á este pueblo, los me-
dios y facilidades para que con brevedad, precisión y eco-
nomía, adquie;an lo necesario al fin que con su venida se 
proponeu, liemos determinado establecer una agencia que 
con el título de 

se dedique á facilitar á los mismos ca^a de alquiler, ca-
rruajes para el baño y escursiones al campo, botes para 
paseo, escritorio, biblioteca, periódicos, etc., etc. 

Para más informes dirigirse á D. José Muñoz Escandón. 


